
LA CIENCIA Y LA INVESTIGACION 
EN EL DESARROLLO DE ISRAEL 

La segunda revolución industrial, la revolución 
de la au±oma±ización, revisfe una significación fun­
darnen:l:al para ±oda la humanidad, y en parficular 
para Israel Esta debe ser considerada corno un 
fac±or de primordial imporlancia, una etapa del 
desarrollo natural, y es preciso poner los avances de 
la ciencia y la inves:t:igación al servicio de nuestra 
sociedad y nuestra economía en esie ±ramo final del 
siglo vein±e, precursor del veintiuno Así empalma-
1ernos en el mundo del porvenir, cuyas raíces se nu­
fren del presente Es en esfa perspecfiva como 
debemos encarar el momento actual 

Por for±una, estarnos desarrollando en Israel 
una sociedad, una economía y un sistema fiscal -en 
la agriculfura, la industria, la construcción, el ±rans­
porle y la infraesfruciura- precisamente en una 
ép_oca en la que podemos adaptar, emplear Y aprd­
vechar desde el principio iodo lo que puede aporlar 
la mecanización modema 

No me propongo detenerme aquí en los aspectos 
técnicos y científicos de esta cuestión, sino referirme 
a los colorados que se d.educen de esta segunda re­
volución, aplicados al :terreno de la política, la eco­
nomía y la sociedad 

Del caballo al motor de reacción 

Ante iodo, en el terreno de la defensa nacional, 
hay una relE!,ción directa enfre el poderío militar de 
una nación y la modernización de su ejército Du­
rante la segunda guerra mundial llevaron la ventaja 
los ejércitos que comprendieron, en la teoría y en la 
práctica, que el motor de combustión intema reem­
plazó al c::aballo. Fueron dos los profetas de esta 
)dea en el arle miil±ar: de Gaulle en Francia y Lid­
dell-Harf en Gra.n Bretaña Ambos experimentaron 
la frustración de saber que nadie es profeta en su 
tierra Naciones extranjeras adoptaron sus enseñan~ 
zas antes que su propia patriaJ y estudiaron minucioq 
samenfe sus doctrinas, alcanzando una superioridad 
muy marcada Para bien de iodos nosotros, fue ésta 
una superioridad pasajera y temporaria, pero la hu­
manidad se vio forzada a pagar un precio muy alto 
Y a realizar enormes sacrificios a fin de ganar el res. 
Piro necesario para superarla 

Igualmente podemos decir que hoy en día la 
yenfaja estratégica corresponde a los que -nueva­
mente, en la ±eoría y la práctica- saben discemir 
que la propulsión de reacción a chorro, el mundo 
electrónico, la máquina de calcular y el cohete ocu­
pan el lugar que estaba reservado hasta ahora al 
hombre y a la energía motriz convencional 

No implica esto que haya desaparecido el valor 
del hombre, que es todavía decisivo, pero son otras 
las demandas a las que debe responder 

LEVI ESHKOL 
Primer Ministlo de ls1ael 

Hacia el progreso muUilateral 

Nuestra cualidad distintiva, el poderío militar de 
nuesi:ro pueblo, han derivado siempre, y hoy más 
que nunca, de nuestro vigor en ±odas los terrenos: 
del nivel de educación y culfura, de la dimensión 
social y política, del avance económico y fiscal 
Por ende, la marcha de Israel hacia el porvenir con 
los ojos puestos en la ciencia y la tecnología tiene 
una evidente significación de "defensa", y más allá 
de la defensa, llega a los puntos más recóndi±os de 
nuestra vida y nuestra economía 

Para lograrlo, necesi±arnos la labor coordinada 
de muchos hombres en numerosos campos de activi­
dad distintos y divergentes Es un impulso total 
hacia el progreso mul±ilateral basado en infinüos es­
fuerzos individuales 

La modernización es además un imperativo 
práctico desde aira perspectiva: la integración de 
miles de recién llegados exige una indusfrializaclón 
acelerada, y lo digo sin desmerecer en un ápice el 
valor asimilativo y operafivo del desarrollo agrícola 
La agricultura es un bálsamo para el judío que vuel­
ve del exilio; merced a ella la nación echa robustas 
raíces en su pairia, y ella nos ha permifido realizar 
grandes cosas en la ciencia y la tecnología así como 
en la economía Ahora que la desalinación del agua 
de mar será factible, la agricultura ocupará el lugar 
que le corresponde dentro de la actividad científica 
Con iodo, la industrialización es para nosotros una 
necesidad imperiosa Una indusfrialización campe. 
iifivn, no basada en el sentimentalismo ni en la pro­
fección arfificial, deberá depender cada vez más de 
métodos y ramos de la producción que deriven de 
las invenciones de la ciencia con±emporánea 

Al introducirse en Israel, el progreso contempo­
ráneo cuenta con dos aliados: la aplicación de los 
descubrimientos universales de la ciencia y la tec­
nología y la inves±igadión independiente que efec­
túan nuestros esforzados hombres de ciencia. 

Es un hecho conocido que el nivel de la investi­
gación básica es alto en Israel, y su reputación llega 
a los confines de la tierra Debemos trabajar sin 
tregua y sin respiro para mantener este nivel y para 
lograr nuevos avances También la invesfígación 
aplicada tiene en su haber resultados considerables 
pero no suficientes, y es preciso progresar en este 
±erreno, con la ayuda de una joven generación de 
eruditos 
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Si ampliamos el campo de la investigación e 
inculcamos sus principios en iodos los ámbitos de 
nuestra economía encontraremos apoyo a fin de im­
plantar un nivel más elevado de productividad, po­
sible en aquellos ramos donde ya hemos introducido 
innovaciones, y de desarrollar los ramos que no al 
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canzan la norma de los países desarrollados en lo 
que foca a la capacidad de producción 

Ciencia e industria 

Debemos renovar nuestra campaña en el secior 
índusfrial a fin de que se adapten rápidamente las 
innovaciones del exterior y de preparar el terreno 
para que puedan "prender" nuestras propias inno­
vaciones Es preciso que avancen la ciencia y la 
in vesfigación para utilizar al máximo nuestros re­
cursos natural€s, especialmente los que nos ofrecen 
cierla ven±aja en virlud de su disponibilidad y con­
centración, ±ales como alimentos, bromo, potasa, 
metales raros y yeso. También necesitaremos de su 
apode para descubrir métodos viables de explOtación 
de las fuentes de energía nuclear en ±odas sus formas 
y aplicaciones, así como para fomenta~ manufactu­
ras que dependen de la destreza y la faculiad inven­
fiva, como la electrónica, la ópiica modema, las in­
dustrias química y farmacéufic:a, efe Lo precisare­
mos asimismo para aumen±ar la producción de in­
dustrias que están en sus comienzos en iodo el mun­
do y a las que podemos contribuir con nuesiros co­
nocimien.fos, fa.les como la fotoquimica y la fabrica­
ción de instrumentos de medicina 

Igualmente debernos crear en Isr~el plantas 
pilofo de actividad que puedan interesar a afros es­
fados y naciones: la desalinización del agua de mar, 
la disminución de la evaporación, la conservación 
del agua y la oceanografía. 

Esfe proceso de ampliación y modemización de 
la industria no puede completarse de la noche a la 
mañana, sino que exige la preparación de una "re­
serva" cíenfífica y profesional que esté en condicio­
nes de insertar exi±osarnenie las innovaciones en la 
vida práctica. Implica asimismo estudiar el pronós­
tico de los diversos ramos de la indusfria en afros 
países, al igual que en Israel Demanda la proyec­
ción de estos pronósficos, con pn.tdencia y discerni­
miento -no en una imifación apresurada y fosca­
a las condiciones locales. No nos apresuremos a 
adoptar lo.s nuevos métodos que surgen día por me­
dio, sino por el contrario, amoldemos n u e siros planes 
a nuestras necesidades y posibilidades Todo esto 
exig~ tiempo y personal capacitado 

Desarrollo gradual 

A medida que progresan la ciencia y la inves­
tigación y se mul±iplican las innovaciones tecnoló­
gicas ha de alierarse forzosamente n u e sira concep­
ción de muchos factores, tales como el trabajo, la lu­
crafividad, la educación y las horas libres Será 
preciso empezar a pensar en conceptos nuevos sobre 
la nafuraleza del trabajador y la relación numérica 
entre distinfas clases de trabajadores La esfructu~ 
ra clásica del personal en una empresa dada irá 
cambiando más y más, puede afirmarse que este 
cambio es la señal inconfundible del perlado hacia 
el cual avanzamos, en el que una fábrica actual, que 
emplea a unos pocos ingenieros, un núnlero redu­
cido de fécnkos y gran can:tíd.ad de obreros será re­
emplazada por otra que exige en términos relativos 

más ingenieros, más técnicos y más obreros especia­
lizados. En las generaciones venideras los irabaja­
dores serán todos peritos La insfrucción y la peri­
cia serán bienes nacionales Una nación de esta 
índole no se hace en un día, ni se realiza esta tarea 
en el curso de una generación Dejando de lado los 
elementos puramente técnicos y económicos, que 
exigen una acción controlada y gradual, por etapas, 
el elemento humano tiene una influencia predomi­
nan±e Es preciso cierto número de años para que 
un hombre madure y se desarrolle, y la técnica más 
modema no sabe aún cómo acelerar este proceso 
Me parece que este obstáculo bloqueó la via de los 
autores de ufopias tecnológicas, como Huxley, quien 
en "Un mundo feliz" se refiere a la reproducción me­
canizada pero no esbozó siquiera la idea del desa­
rrollo acelerado En esta esfera, la Naturaleza 
mantiene un riimo propio; de ahí la radical conmo_­
ción social que enfrentamos 

Una éiile de se:rvid.ores 

El concep±o de una élite inieleciual que ha sido 
glorificado durante generaciones en formas diferen­
tes en Israel y en ±odas las naciones ha de desapare­
cer en su expresión económica manifestada en la 
"feoria de la brecha" y en la lucha en pro de mejo­
res condiciones económicas y sociales Tal como se 
decía que Israel estaba desfinada a dispersarse por 
iodos los países, la éli±e infeiectual debía desplegar­
se enfre fados los sectores del pueblo Si se exigen y 
establecen derechos E:lspeciales y una forro.a de vida 
especial para la élite actual, esto se aplicará en el 
futuro a toda la nación, o por lo menos a la mayoría 
Conviene, por ende, dar muesfras de moderación y 
prudencia al exigir mejoras para el sector que cons­
fiiuye hoy la xninoría, Debe darse al Estado y a la 
nación la posibilidad de encaminar todas sus ener,.., 
gías a la modernización y a la educación que es su 
corolario, para que sus frutos sean aprovechados por 
iodo el pue-blo 

Claro está que esto no abarca todos los aspecios 
La aufomaiización no es garantía de justicia social, 
de una sociedad sin clases, de una nación trabaja­
dora sin parasitismo. Esta es una tarea que deberán 
realizar el Hombre y la Idea, no la Máquina y sus 
operaciones. La idea de la justicia social, el con­
cepio del trabajo enteramente independiente, la 
edad de oro previsfa por los Profetas de Israel, el so­
cialismo de los días posireros -nada de esfo no.!? 
será entregado en bandejá. electrónica Al contrario, 
deberemos g1ebar de iodo corazón por alcanzarlo. 
PerO, inclusive deniro de la clase ±rebajadora o el 
pueblo trabajador será necesaria una élite para en~ 
fren±ar las nuevas tareas, pero no será una élife arbi­
traria y arroganie sino una éli±e de servicia, dispues­
ta a acepfar las tareas más arduas, que comparta 
plenamente el quehacer nacional 

Una élife semejante podrá inculcar en la nación 
valores sociales que se remontan a los profetas de 
Israel, pero que se valen de las modernas calculado~ 
ras electrónicas Este será el nuevo concepto de pio­
nerismo en las próximas generaciones, y es es±e el 
concepto que debe inspirarnos 
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